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1. INTRODUCCIÓN.
La entidad de la ciudad romana de Sagunto, con todo merecimiento, ha llamado la 
atención reiterada de viajeros (arabes, romànticos,...), y  de los investigadores después. Y es que 
es difícil permanecer mudo o impasible ante su majestuosidad.
Siendo lógico que tal cantidad de vestigios imponentes de un pasado de esplendor haya 
concitado la atención preferente de estudiosos y  arqueólogos, deseamos presentar un panorama 
complementario a la historia del Sagunto romano.1 Comparativamente no hay tantos estudiós 
sobre el Murbïtar islamico, ni históricos, ni arqueológicos. Y no es por falta de datos, ya que 
las fuentes hablan prolijamente del mismo; ademas, los restos del Murbïtr musulman aún 
reivindican su estudio.
Tras la relectura tanto de los textos y  de la toponimia àrabe, como de la información 
que ofrece la arqueologia, presentamos algunos nuevos datos, buscando un mayor acercamien- 
to a la historia islamica de este importante enclave urbano del Sarq Al-Andalús.
2 . S a g u n t o  y  M u r b ï t a r  e n  l a s  f u e n t e s  y  l a  t o p o n í m i a  à r a b e
2.1. Sagunto/Murbïtar en las fuentes arabes
Bajo el topónimo Murbïtar y  sus variantes -que los conquistadores acunaran como 
Morvedre- hay un gran número de referencias en los textos de caràcter histórico, geogràfico, 
e incluso literario, que escribieron los autores arabes medievales (no sólo andalusíes, sino 
también orientales).
Tras consultar estas obras, encontramos que por lo común, las referencias a Morvedre 
se pueden agrupar en tres àmbitos tematicos: uno relativo a los acontecimientos históricos, 
otro descriptivo de sus restos monumentales, y  uno ultimo que recoge sus hombres ilustres.
2.1.1. Noticias sobre d iversos even tos históricos
Çomentandole el tema que me ocupaba para el presente congreso a M a Jesús Rubiera,
1 Como estado de la cuestión acerca del urbanismo romano de Saguntum, ver Lorenzo Abad Casal; Car- 
men Aranegui Gascó: «Las ciudades romanas de los ambitos levantino y  balearico», Catalogo general de La ciudad 
hispanorromana, Madrid, ed. Ministerio de Cultura / Àmbit Servicios Editoriales S.A., 1993, pp. 91-97.
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Catedràtica de Estudiós Àrabes e Islàmicos de la Universidad de Alicante,2 puso amablemente 
a mi disposición una obra suya, aún inèdita, en la que desgrana los hitos mas importantes de 
la historia y sociedad castellonense en época islamica.3
I. En ella, entre otras muchas, comenta la mención mas antigua que nos ha llegado
por las diversas fuentes arabes sobre Sagunto. Se remonta al emirato de ‘Abd Ar-Rahmàn I (go- 
bierna entre 138-172/755-788); sabemos que este emir se ocupó especialmente de establecer su 
poder en un Sarq Al-Andalus que no le fue inicialmente favorable.4 El emir, para hacer respe- 
tar su autoridad en el aíio 167/783-784 había matado a su enemigo Husayn Ibn Yahyà Al-Ansa- 
rï -el cual se había rebelado en Zaragoza-, llevàndose luego como rehén a su hijo Sa‘ïd.
Pero éste consiguió huir, refugiandose con sus parientes en tierras del Millars (Bilyàris).5 
La noticia es tomada del propio Ar-Ràzï por el cronista Ibn ‘Idàrï Al-Marràkusï en su obra:
«Dice Ar-Ràzï: [.......] SacïdIbn  Al-Husayn Al-Ansarïse sublevó en  Sagunto,
en la región de Tortosa (bi-Sàgunt min iqlïm Turtüsa); avanzó contra Zaragoza, 
saco de ella a su gobernador (wàlï), agito a las gen tes e  bizo propaganda a fa v o r  de 
si m ismo y  de la guerra c iv il (fitna) en tre mudaries y  yemenies. Müsà Ibn Furtün se 
dirigió contra Zaragoza y  la tomo. Siendo del partido de los mudaries, se en con tró  
con  los yem enies. Hubo en tre ellos un combaté, m uriendo muchos. Después en tro  
en Zaragoza. Mas tarde, Matrüh Ibn Sulaymm Al-Arabïy siguiendo laspretensiones 
de su padre, llegó  desde Barcelona, dom inando Huesca, Zaragoza y  toda la 
fron tera»?
Recoge que éste consiguió instalarse en Sagunto, allí reunió a los yemenies y  se dirigió
2 Cfr. entre otros estudiós suyos centrados en las tierras sarqïes, M a Jesús Rubiera: La Taifa de Denia, 
Alicante, ed. Instituto "Juan Gil Albert", 1985, 172 pp.; Villena en las calzadas romana y drabe, Alicante, ed. 
Ayuntamiento de Villena/Universidad Alicante, 1985, 62 pp.; M a Jesús Rubiera; Míkel de Epalza: Xàtiva 
musulmana (segles VIII-XIII), Xàtiva, ed. Ajuntament de Xàtiva, 1987, 202 pp., por citar solo los libros, ademàs 
de una decena larga de artículos en la revista Sharq Al-Andalus. Estudiós Arabes. Remitimos a los primeros estudiós 
que analizan su obra y  a su bibliografia, recogidos en el volumen 10-11, 1993-1994, de Sharq Al Andalús. Estudiós 
Arabes. Homenaje/Homenatge a Maria Jesús Rubiera Mata.
3 M a Jesús Rubiera Mata; J. Forcadell Saport: Les terres castellonenques en època àrab. Una aproximació 
a l'estudi de l'ordenació del territori, 1983, inédito (que esperamos vea pronto la luz).
4 Ver «El Baix Vinalopó durant l'època àrab», La Rella, Elx, ed. Ajuntament d'Elx, 6, 1988, pp. 49-56.
5 Ajbàr maymü'a, ed. àr. 114, trad. esp. 104. Al-‘Udrï: TarsTal-ajbàr, ed. àr.: 26; trad. esp. Granja: 17-18.
6 Ibn ‘Idàrï: Al-Bayàn al-mugrib. ed. ar.: II, p. 62. Trad. cat. de este fragmento por Josep M a Millàs i Va- 
llicrosa: Textos dels historiadors àrabs referents a la Catalunya Carolíngia, Barcelona, ed. Institut d'Estudis Catalans 
(Col. Cròniques Catalanes), 1987, pp. 90-91. Trad. esp. de algunos fragmentos por Juan Antonio Souto Lasala: 
«Fuentes magrebíes relativas a la Marca Superior de al-Andalus: el volumen II del Bayètn al-mugrib de Ibn ‘Idàrï», 
Actas delII Coloquio Hispano-Marroquíde Ciencias Históricas, Madrid, 1992, pp. 307-308. Cfr. M a Jesús Viguera: 
Aragón musulmàn. La presencia del Islam en el valle del Ebro, Zaragoza, ed. Mira Editores, 19882, pp. 64-65 y El 
Islam en Aragón, Zaragoza, ed. Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón, 1995, pp. 48-49.
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hacia Tortosa, donde era gobernador un mudarí, miembro, por tanto, de un clan enemigo. Se 
apodero de ella, hasta ser expulsado por Müsà Ibn Furtün, un muladí senor de Zaragoza. Esta 
noticia le permite concluir a M a Jesús Rubiera la cualidad de los pobladores locales: mientras 
las tierras de los alrededores del Palancia estaban habitadas por beréberes, en el bajo Millars 
había arabes y yemeníes.7
De esta revuelta nos interesa resaltar dos aspectos: en primer lugar, la mención de un 
“Sagunt, en la región de Tortosa”, que es la única cita del topónimo latino que aparece en las 
fuente arabes escritas. El segundo, que se trata de la única alusión a Sagunto/Murviedro que 
podemos hallar en su obra hasta el s. X, afirmandose su pertenencia administrativa a Tortosa, 
no a València, como podria pensarse.8
II. Ibn Hayyàn (377-469/987-1076) nos proporciona otra noticia en su Muqtabis V,
de difícil interpretación. Refiere que en el ano 317/929-30:9
«En este ano cayeron Jativa  (madïna Sàtiba) y  la forta leza d e Sagunto (hisn Sama- 
güs)y sus dependenciaSy en la cora de València, siendo tornados sus altos castillos de sorpren- 
dente estructura y  rendido e l rebelde cÀmir Ibn Abi Yawsan, tras com batirle los ejércitos 
repetidam ente y  ten erle sitiados los caídes p o r  turnos desde el ano 312 (924; el paso cAbd 
Ar-Rahmàn IQ hacia la campana de Pamplona) hasta este m om entoy uno tras o troy y  ejér- 
cito tras ejércitOy basta que se sometió, cuando le llego e l m om entoy a l je fe  d e la policia  supe­
rior, emplazado contra ély D urrilbn  CA bd A r-Rahmàn, pon iendo la cond ición  de quedarse 
e l tiempo que f i jó  en la forta leza suya de Santavery para a tender a l traslado de sus enseres 
y  fam ilia  a Córdoba en varias veces, lo que le fu e  con ced ido , acabando su caso»10 
Noticia en apariencia interesante, pero no fiable, pues su texto parece ser la consecuen- 
cia de una mezcla de datos heterogéneos (vide infra). Un resumen del Muqtabis, conocido como 
Crònica A nònima11 refiere escuetamente el mismo acontecimiento, pero transmitiendo mas 
correctamente el topónimo: «.En este ano (317/929-30) fu e ro n  conquistadas las ciudades de
7 M a Jesús Rubiera: Les terres castellonenques en època àrab.
8 También Al-Himyarï la pone en relación con Tortosa, a pesar de la lejanía de los dos enclaves.
9 Ya estudiamos esta noticia como integrante de la política de sometimiento del Sarq Al-Andalus en 
Francisco Franco Sanchez: Vías y defensas andalusíes en la Mancha Oriental, Alicante, ed. Instituto de Cultura 
"Juan Gil Albert" / Generalitat Valenciana, 1995, pp. 304-318. Lo excéntrico y  lejano de Sagunto respecto a los 
otros enclaves rebeldes citados, nos hace pensar ahora que quizas tenga que pensarse que este atípico hisn Samagüs 
haya de ubicarse en otro lugar.
10 Ibn Hayyàn: Muqtabis V\ ed. ar. pp. 249-50; trad. esp.: p. 189. Escueta referencia en Ibn ‘I.dàrï: Baym , 
ed. ar. II: 201. F. Franco Sanchez: Vías y defensas, p. 308.
11 Vid. Luis Molina: «La Crònica Anònima de al-Nàsir y  el Muqtabis de Ibn Hayyàn», Al-Qantara, 
Madrid, ed. C.S.I.C., 7, 1986, pp. 19-29.
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Badajoz (madma Batalyaws), Xàtiva (madïna Sàtiba), y  e l castillo de Sagunto (hisn Sagüns).12
III. Finalmente, el mismo Ibn Hayyàn vuelve a citar en el Muqtabis V en una 
ocasión los “ma‘àqil de Murbït y  otros de sus husün” cuando habla del sometimiento en 
321/933 por ‘Abd Ar-Rahmàn HE
«En este ano hizo rendirse e l sultàn a los Banü-n-Nuwayrï, Mun'im Ibn Ya'qüb, 
Yüsuflbn Jaldün y  sus primos, tanto en sus refugios de M urviedro (ma‘àqil Murbït), com o  
en  otras fortalezas (husün) de ellosy haciéndolos v iv ir  en  Córdoba, y  quedando todos sus 
distritos en manos d el sultan»13
Es realmente extrano que el mismo cronista en la misma obra recoja dos noticias sepa- 
radas cuatro aíios en el tiempo, y  que aluda a un mismo lugar por medio de dos topónimos 
diferentes.
C. Barceló ha puesto en duda tanto la identificación del hisn Sagüns con Sagunto, como 
la pertenencia de este Murbït al Sarq Al-Andalús, justificàndolo en base a la heterogeneidad de 
la transmisión textual. Sin entrar a analizar las ubicaciones alternativas que propone, abonaria 
la teoria de la destrucción del enclave urbano de origen tardorromano y  la pérdida de la 
memòria del nombre del lugar.14
IV. De época posterior al califato, suele citarse la biografia de un ilustre saguntino, 
el caíd Abü ‘ïsà Ibn Lubbün, quien gobernó Murviedro durante el período taifal, pero no sera 
hasta la época almohade cuando haya mas datos sobre la ciudad, como consecuencia del creci- 
miento de su peso político y  demografico.
2.1.2. Noticias de las fu en tes geogrd ficas y  literarias àrabes: D escripción de sus m onum entos
I. También en los textos geograficos y  literarios arabes hay una serie de menciones
sobre Sagunto como población andalusí. Como característica común, encontramos la 
narraciones acerca de sus monumentos y  su entorno urbano.
Así Ar-Ràzï, dentro de la descripción de la cora de València dedica amplio espacio a la 
descripción de Murviedro:
«Capitulo d e com o parte el térm ino d e Tudemir con  e l de Valençia, e que cosa es 
Valençia: Parte el térm ino de Valençia con  e l de Tudemir. E Valençia yaze al levan te de 
Tudem ir e a l levan te de Cordoua. Valençia a m uy grandes térm inos e buenas villas que 
obedesçen , e las bondades de los que en ella moran son muchas.
E Valençia a en si la bondad de la m ar e de la tierra , y  es tierra llana e a grandes
12 Los editores corrigen en “hisn Sagünt”, cuando el ms. dice “Sagüns”. Crònica anònima, § 63.
13 Ibn Hayyàn: Muqtabis V, ed. ar: 325; trad. esp.: 245.
14 Carmen Barceló: «^Galgos o podencos?. Sobre la supuesta berberización del País Valenciano en los 
siglos VIII y IX», Al-Qantara, Madrid, ed. C.S.I.C., XI/2, 1990, pp. 455-458.
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syerras en su term ino; a grandes villas fu ertes e castillos con  grandes term inos, de los cuales 
es el vn o  el castillo de tierra,15 e e l otro es e l d e Algezira (Alzira). E València yaze sobre e l 
rrio d e Xequir (Júcar), y  en su term ino yaze un castillo a que llaman Xatyua (Xàtiva). E 
Xatyua yaze açerca del mar, e es m uy antigua v illa  y  m uy buena. E e l otro es vn  castillo a 
que llaman M uruiedro16, que es lugar m uy preçiado e m uy bueno e m uy ferm oso  e m uy 
deleitosoy e fa llan  en  e l rrastro de poblaçion  m uy antigua . E en M onuiedro ha vn  palacio  
(al-qasr) fe ch o  sobre la mar p o r  tan gran maestria, que m ucho se m aravillan las gentes, des 
que lo v een , p o r  que arte fu e  fecho.
Parte el term ino de M oviedro con  el d e Burianay es tierra m uy abondada e es toda 
rregantia; e ay m uchos arboles e de muchas naturas e d e buenas frutas. E en e l term ino de 
Valençia a tantos castillos que seria gran detenençia  en los contar; y  ay tanto açafran que 
abondaria a toda Espana, e dende lo lievan los m ercaderes a todaspartes d e l mundo.
E de Cordoua a Valençia a dozientos diez m igeros (millas)».17 
En ella ya encontramos lo que sera el arquetipo de las bondades urbanas que, apreciadas 
por los arabes, reflejaron geógrafos y  literatos. Hay que senalar que se describe no una ciudad, 
sino una gran fortaleza que corona un monte con gran dominio visual sobre sus alrededores, 
así como sus ruinas preislamicas. Ninguna alusión a poblamiento o a riqueza agrícola. Esta des- 
cripción serà tomada por otros geógrafos posteriores.
Nos llama la atención la ausencia de otras descripciones hasta el s. XI en que escribiera 
Al-‘Udrï. Así, no hay alusión alguna a este enclave tan importante como Murviedro en la obra 
del minucioso geógrafo andalusí Abü ‘Ubayd Al-Bakri (432-487/1040-1094), ni en la mas proli- 
ja y extensa aún de Az-Zuhri (m. ha. 532/1157); lo mismo ocurre con Ibn Gàlib (s. VI/XII) 
y con el detallado Qikr bilàd Al-Andalús (s. VIII/XIV). Tampoco Ibn Sa‘ïd Al-Magribï (605- 
673/1208-9-1274) en su obra geografica le dedica alusión alguna, a pesar de la aparición de otros 
enclaves posiblemente de menor entidad que Murviedro. Ante este panorama, que autores 
orientales como Ibn Hawqal (s. IV/X) o Al-Muqaddasï (m. 390/1000) no aludieran al enclave, 
es, por tanto, explicable, por la falta de fuentes o de referencias mas directas en las que fundar- 
se. Tampoco otros geógrafos o compiladores orientales mas tardíos hallaron referencias que 
pudieran copiar de otros autores andalusíes, por lo que ni Abü 1-Fidà‘ (672-732/1273-1331), ni
15 València (Balansïya) es también citada por las fuentes arabes como Madïnat At-Turab, es decir, la ciu­
dad delpolvo.
16 Los otros manuscritos aportan: Muruiedro / Monuiedro y  Monbiedro en el mas reciente.
17 Ar-Ràzï: Ajbàr mulúk Al-Andalús, Crònica del Moro Rasis, pp. 36-37. Reconstitución de E. Lévi-Pro- 
vençal, p. 72 (sigue a Rasis).
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Al-Qalqasandï18 (755-821/1355-1418) incluyeron mención alguna en sus obras (cuando sí lo 
hacen a Castellón).19
Retornando a Al-Andalús, cerca de un siglo posterior a Ar-Ràzï, otro geógrafo e histo­
riador andalusí, Al-‘Udrï (393-478/1002*3-1084*5), le dedica un epígrafe a Murbaytar, que 
encuadra tras la descripción de la ciudad de Denia y  antes de la de Alcira:
«Itinerario d e la ciudad de València a los lugares (al-mawàdi‘) que estan dentro de 
su circunscripción  (‘amali-hà): Desde la ciudad de València (min madïna Balansïya) basta 
M urviedro (ilà Murbïtar) -que es un castillo (hisn) situado hacia e l este de València 
(madinat At-Turàb)- hay qu ince millas. En la ciudad de M urviedro (madïna Murbïtar) 
hay unos vestigios de los antiguos [romanos]; tien e com o la prim era  [la mas relevante] de 
estas ruinas un alcàzar (qasr), en e l que queda perp lejo e l espectador, y  es incapaz de 
describirse. Desde València basta Alcira (íaz ïra Suqr) hay 25 millas»20 
A la anterior hay que anadir una nueva relación itineraria «Desde M urviedro (Murbïtar) 
basta Almenara (Al-Manàra) hay 5 millas».21 Finalmente, incluye en ultimo lugar de la relación 
de las circunscripciones de València (aqàlïm Balansïya), la mención de un “yuz* Murbïtar”.22 
La contribución de Al-‘Udrï son las relaciones itinerarias con los lugares circundantes y 
vecinos: València y  Almenara. Pero, esta descripción de Murviedro esta claramente copiada 
de Ar-Ràzï. La principal novedad es la calificación de madïna que da al enclave, y  su 
circunstancia de ser cabeza de un yuz’ o circunscripción. En cuanto a su importancia relativa 
hay que ponerla en relación con el que, de las breves paginas conservadas de la cora de 
València, solo describe las ciudades de València, Jàtiva, Denia, Murviedro y  Alcira, 
enumerando únicamente muchos otros lugares, fortalezas e itinerarios de la misma.
El cèlebre y  reconocido Al-Idrisï (493-560/1099*100-1164-5) en la mas difundida de sus 
obras geogràficas, la Nuzhat al-mustàq, escribió dos menciones. Una primera en la enumeración 
de las regiones (aqàlim) de Al-Andalús, tras la referencia a la cora de Tudmïr, y  antes del iqlïm
18 En su enciclopedia titulada Subhal-a'sa fïkitàbàt al-insà\ no incluye alusión alguna, lo cual no es extra- 
no, dado que toma buena parte de la información del Taqwrm al-buldàn de Abü-l-Fidà’ y  del Kitàb bast al-ard, de 
Ibn Saïd Al-Magribï, en donde tampoco hay referencia alguna. Cfr. ed. ar. Ahmad Zakï, El Cairo, ed. Al-Matba‘at 
Al-Amirïya bi-l-Qàhira, 1913-1919/1331-1338, vol. 5, pp. 211-272. Trad. esp. Luis Seco de Lucena Paredes; M a 
Milagros Carcel O rtv. Al-Qalqasandi Subh al-a'sa fïkitàbàt al-insà\ València, ed. Anubar, 1975, 119 pp.
19 “Qastilyün que es una fortaleza de piratas”; Podria ser Castellón de la Plana, aunque los traductores 
interpreten “Castellón de Ampurias”, por situarlo al este de Barcelona. Abü 1-Fidà’: Taqwlm al-buldàn, ed. ar. 184; 
trad. fr. 262. Ibn Saïd Al-Magribï: Kitàbal-mugrib, ed. ar.: 181.
20 Al-‘Udrï: TarsT al-ajbàr, ed. ar. 19. Cfr. J. Vallvé: La división territorial de la Espana Musulmana, 
Madrid, ed. C.S.I.C., 1986, pp. 292-393.
21 Al-‘Udrï: TarsT al-ajbàr, ed. ar. 19.
22 Al-‘Udrï: TarsT al-ajbàr, ed. ar. 20.
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de Al-Faqr:
«De ella [es vecina] la región  de M urviedro (iqlim Murbàtar), en la que se hallan 
València (bilàd Balansïya), M urviedro (Murbàtar), Burriana (Bur[r]iyàna) y  muchos 
castillos (husün kalJra). De ella [es vecina] p o r e l norte, la región  (iqlïm) de Al-Qawàtim20, 
en la que se hallan: Alpuente (bilàd Al-Bunt) y  Santa Maria (Sant Màrïya), denom inada  
de A lbarracín (de Ibn Razïn)».24
En una segunda referencia, tras describir Peníscola y  Burriana, y  antes de hacer lo 
propio con València:
«De Burriana (Bur[r]iyàna) a M urviedro (Murbàtar), que son unas alquerías (qurà) 
con buenas construcciones,25 con àrbolesy vergeles y  con agua corrien te, hay 20 millas. Todas 
estas aldeas (ad-diyà‘) y  arboledas llegan hasta e l mar. Desde éste hasta València, hay 12 
millas p o r  e l oeste».26
Mas que a propio enclave de Murviedro, creemos que describió su comarca homònima: 
el Camp de Morvedre. También en la otra obra geografica de Al-Idrïsï, el Uns al-m uhay , 
aparecen varias menciones que sitúan la población en una serie de itinerarios, relacionandola 
vialmente con otros lugares vecinos, y, por mar, con los embarcaderos inmediatos. Así en
«Las distancias de la cora de Burriana (Bur[ri]yàna) [...]: de València al castillo de 
Almenara (hisn Al-Manàr[a]) -que esta p o r  en cim a de M urviedro (Murbàtar)- hay ca torce 
millas, y  en tre A lmenara y  M urviedro, hay cuatro m illas; de M urviedro a O locau (Al-
‘Uqàb) hay cin co  millas; [........]. De València (Balansïya) a la ciudad de M urviedro
(madlna Murbàtar) hay qu ince millas, de M urviedro a la ciudad de Burriana (madïna
Buriyàna) hay 16 millas [.......\ de Onda (Unda) a M urviedro (madlna Murbàtar) hay 20
millas [....... ].
Los embarcaderos (al-maràsi) de Barcelona a la ciudad d e A lgeciras -que està en el
Estrecho de Gibraltar-: [.......] a l Cabo de Batrrr (Taraf Batrir), doce m illas, al embarcadero
de Burriana (marsà Buryàna), y  al castillo de M ontornès (hisn Muturnàs), hay doce millas, 
a M urviedro (Murbàtar), hay d ieciocho millas, a l lugar de la desembocadura d el río de 
València, hay d o ce m illas [....... ]».27
23 En la ed. ar de Dozy-de Goeje aparece “iqlïm Al-Qàwàtim”, que identifican con Benicasim, ed. ar.: 
175, trad. fr. 210, n. 3.
24 Al-Idrïsï: Nuzhat al-mustàqy Dozy, ed. ar.: 175, trad. fr. 210; nueva ed. ar. 538; trad. esp. Dubler: 115.
25 Cfr. Míkel de Epalza: «Estudio del texto de Al-Idrïsï sobre Alicante», Sharq Al-Andalús. Estudiós 
Arabes, Alicante, ed. Universidad de Alicante, 2, 1985, pp. 219-220.
26 Al-Idrïsï: Nuzhat al-mustàq, Dozy, ed. ar.: 191, trad. fr. 232; nueva ed. ar. 556; trad. esp. Dubler: 127.
27 Al-Idrïsï: UnSy ed. ar. 67-68, 69-70; trad. esp. 94-96.
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No sabemos si cabria identificar el “yuz’ Murbïtar” de Al-‘Udrï con el “iqlïm Murbà- 
tar” descrito por Al-Idrisï, por falta de màs datos. En todo caso, éste aporta mas referencias de 
vecindad itineraria, con: Burriana, Almenara, Olocau, València, Onda, embarcadero de Burria- 
na y  desembocadura del Turia. Es esencial la reiteración de Murviedro como madïna (en el 
Uns, que no en la Nuzha), cabeza de una vasta región de alquerías y  aldeas de ricos cultivos que 
se extienden hasta el mar y  València.
Como última referencia que aporta alguna información descriptiva sobre la ciudad hay 
que situar al màs tardío autor magrebí Al-Himyarï (s. XIII-XIV), quien dedica un epígrafe 
completo a Murviedro
«Murbïtru {sk) : Castillo (hisn) de Al-Andalús, en lasproximidades de Tortosa (Tur- 
tüsa). Se halla en clavado sobre una m ontana , y  tien e e l m ar hacia e l m ediodía; desde é l se 
bace visible [todo] p o r e l este y  p o r  e l oeste. Tiene M urviedro (Murbïtru) una mezquita alja- 
ma y  varias mezquitas de barrio. En ella hay ruinas antiguas, un teatro (dàr maPab), tem- 
plos (asnàm), etc. Posee abundancia de olivos, higueras, vinas y  todo tipo de arboles frutales. 
Desde M urviedro hasta los p r im er as alquerías de Burriana (awwal qurà Buriyyàna) hay 
d iecin u eve m illas y  media».2S
Basàndose con toda seguridad en anteriores fuentes andalusíes, se trata de la màs 
completa descripción del enclave que poseemos. Calificado como fortaleza (hisn) encima de 
una montana, reitera su importancia como atalaya para el control visual del entorno marino 
(tomàndolo posiblemente de Ar-Ràzï). Anade unas peculiaridades solo propias de una madïna 
de cierta entidad: la posesión de una aljama, y, ademàs, de varias mezquitas de barrio, en 
plural. Reitera la riqueza de su agricultura, lo que equivale a decir la importancia de su 
economia local (puesto que abastecería de frutos el mercado valenciano).
Finalmente recoge como elementos propios de Murviedro sus ruinas antiguas, 
especificando, incluso, su funcionalidad: "un teatro, templos y  muchas otras c o s a s No entra en 
detalles, pero se trata del otro tipo de información con el que Murviedro ha de ser identificado, 
información que también reflejaron los autores arabes.
II. Las imàgenes de los restos monumentales que legaron geógrafos y  literaros, màs
gràficas, unas, màs literarias las otras, son ejemplos del género “ziyàràt”, o de las “visitas” 
literarias descriptivas de los restos antiguos de un lugar. Son arquetípicas las descripciones de 
los palacios míticos del pasado en las letras àrabes; éstos dejaron honda huella literaria, como 
ha mostrado M a J. Rubiera.29
28 Al-Hímyarï: Ar-Rawdal-mi'tar, ed. ar. 180-181, trad. 217 y  n. 5, vocaliza Lévi-Provençal “Murbïtru”, 
mientras que en la ed. ar. I. ‘Abbàs, p. 540 se indica “Murbïtaru”; anota que también aparece como “Murbàtar”.
29 Han sido estudiados y recogidos sus textos por M a Jesús Rubiera: La arquitectura en la literatura àrabe, 
Madrid, ed. Hiperión, 1988 (2a. ed.), 196 pp.
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En Al-Andalus las mas comunes alusiones a vestigios pre-islamicos coinciden en 
describir los de Mérida,30 algunas menciones a los de Tarragona, Beja,31 Lorca, Cadiz,32 junto 
a otras mas específicas como los de la estatua33 y  el teatro34 de esta última ciudad, la torre de 
Hèrcules, puente romano de Alcantara35 y  algunos otros mas. En cuanto a los vestigios 
islamicos -también propios del género- habría que citar los poemas y  descripciones que 
suscitaron las ruinas de Medina Azahara, y  otras ciudades andalusíes, así como otras 
descripciones de monumentos que pudieron observar los escritores, especialmente la tan 
alabada mezquita de Córdoba, o su puente, o los palacios de Toledo, Sevilla, Granada, etc.36
También en este contexto, hallamos algunas referencias a Sagunto, como ciudad de 
vestigios monumentales pre-islamicos. Ademas de la escueta pero descriptiva frase de Al­
l í  imyarï, ya comentada, mención especial merecen las bellas alusiones que le dedicaron Ibn 
Sa‘ïd Al-Magribï y  la larga descripción de sus monumentos que refiere Safwàn Ibn Idris (m. 
598/1165). Cuenta éste su detallado viaje terrestre de ida y  vuelta de Murcia a València, 
refiriendo el asombro que produjo en los viajeros su magnifico teatro:37
«Cuando se a cercó  la hora de la partida , los dos alfaquíes, Abü 'í'afar Ibn ‘Aysun 
y  A bür-Rabf Ibn SMim se han decidido a acom panam ospara visitar la madre de las mara- 
villas [Murviedro] y  v iv ir  en ella unpaisaje [el teatro], al cual se d irigieron muchos nobles 
... Hemos cabalgado los corceles hasta que llegamos a M urviedro (Murbïtar), mientras e l sol 
parecía una copa d e bebida vespertina ... Luego nosprecip itam os hacia aquel m aravilloso
30 Al·IdrM Nuzhat al-mustàq, Dozy, ed. ar.: 182; trad. fr. 220; nueva ed. ar. § 73, p. 545-6; trad. esp. 
Dubler: p. 120. Dikr, pp. 47-49. Abü 1-Fidà’: Taqwrm al-buldàny ed. ar. 172-173; trad. fr. 248.
31 Dikr, pp. 46-47.
32 Dikr, p. 57.
33 Abü Hàmid Al-Garnàtl: Tuhfat al-albàb, ed. ar. pp. 67-72; trad. esp. pp. 46-49. Dikr, pp. 57-58.
34 Dikr, p. 57.
35 Al-IdrBr Nuzhat al-mustàq, Dozy, ed. ar.: 183; trad. fr. 222; nueva ed. ar. § 74 , p. 546-7; trad. esp. 
Dubler: p. 121. Dikr, pp. 47-49. Dikr, pp. 42-43.
36 Nuevamente remitimos a los capítulos dedicados a “Los palacios de al-Andalus”, o a “Granada”, junto 
a otras descripciones de mezquitas y  demas joyas artísticas andalusíes existentes en otros capítulos, del libro de M a 
Jesús Rubiera: La arquitectura en la literatura àrabe. Cfr. igualmente sobre otros aspectos colaterales:Pedro 
Martínez Montavez: «Sobre realidad y  símbolo de al-Andalus», Al-Andalus-Magreb, Cadiz, ed. Universidad de 
Cadiz, n° 1, 1993, pp. 145-161 y  su libro Al-Andalus, Espana, en la literatura arabe contemporànea, Madrid, ed. 
Mapfre, 1992, 290 pp.
37 Safwàn Ibn Idris (m. 598/1165). Como no hemos tenido acceso a la ed. ar. original, reproducimos la 
trad. esp. parcial de Jasim Albudi [Jassim Abid Mizal]: «Dos viajes inéditos de Safwàn b. Idris», Sharq Al-Andalus. 
Estudiós Àrabes. Homenaje a Maria Jesús Rubiera Mata, Alicante, ed. Universidad de Alicante, 10-11, 1993-1994 
(1995), pp. 223-224.
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paisa je ... Recorrim os con  la vista en él un templo colosal (haykal azim) y  una figu ra  (sakl) 
tan perfecta  con  su adorno correspondien te (haly nazïm) [....... ]
Igual que nos con tó  el Coran sobre la Torre de Hamdn38. [....... 1 y [el teatro]/#e
creadopor especial razón ... En lo que recorrim os en la “Ka'ba”de la consideración  (Ka‘bat 
al-‘ibar) v im os un espectàculo (manzar) que no pu ede explicarse conpa labras , sino solo se 
puede apreciar con su vista (manzar); ningún com entario acerca de é l satisface, únicam ente 
presenciandolo, y  menos que esto es una estrella en un cielo  y  una gota  en un m ar (da’mà‘) 
[....... ] jCudntas veces los Rüm lo frecu en ta ron  en  reun iones?.
D ijeron [los viajeros] que e l teatro (al-maTab) era algo extraordinario, y  les contesté 
que sí, p ero  que ahora lo ocupan los caballos d el v ien to  y  la pertinaz llu v ia».
Bello y  emocionado pasaje literario que corrobora la capacidad de ensonamiento de 
estos cultos personajes murcianos con los restos de un pasado que désconocían, pero cuya mó- 
numentalidad apreciaban (hasta tal punto, que algunas comparaciones son muy atrevidas)
Un siglo después, Ibn Sa‘ïd Al-Magribï (605-673/1208-9-1274) en su antologia literaria 
también dedicara un capitulo entero a las galas de Murviedro. En un primer epígrafe describre 
sus restos romanos
«La alcatifa. Del “Mushib”:39 M urviedro (Murbaytar) es una de las mas famosas ciu- 
dades romanas de Al-Andalus. Posee grandes ruinas, de las cuales la mas im portante es el 
teatro que hay an te su alcàzar. Tiene \éste] fo rm a  còn ica , y  se eleva  grada a grada con  la 
m ejor de las fàbricas, hasta llegar a la grada mas altay donde solam ente se sienta la realeza. 
Después, con form e se desciende, las gradas se van haciendo mas espaciosas, según las diferen- 
tes categoríds sociales de los espectadores, hasta llega r a las últimas gradas, que son para el 
público , e l cual rodea a la realeza p o r  no ser personalidades notables».40 
Menos emocionado ante la majestuosidad del teatro y  mas interrogante acerca de ella, 
en esta descripción se plantea un tema que luego otros autores recogeran como motivo de 
asombro, o como hecho extraordinario (‘ayïb). No sabemos quién fue el primero que dio pie 
a esta aclaración, pero Ibn Sa‘id se confunde, quizas porque concibió el teatro como un cono 
cuya base seria la orchestra (cuando, contrariamente, es un cono invertido); en una interpreta- 
ción equívoca, pensó que la nobleza no podria ocupar puestos mas bajos que el populacho.
En un segundo epígrafe, Ibn Sa‘ïd Al-Magribï aporta algunas referencias y  seis poemas 
del caíd Abü ‘ïsà Ibn Lubbün, gobernante de Murviedro durante el período taifal (desde que 
en el 1061 pasara la taifa de València a depender de los Banü I2-n-Nün de Toledo, mantenién-
38 Coran, XXVIII: 38.
39 Se refiere al Kitàb al-mushib fifadà’il Al-Magrib de Al-Hiyàri, obra anterior al 535/1140.
40 Ibn Sald Al-Magribï: Al-Mugrïb, ed. ar. 375, trad. esp. 96 y  n. 4.
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do se tras 1085 con Al-Qàdir en València. Muere sobre el 1099).41 Recoge un ultimo poema del 
ilustre oriundo Abü ‘Isà Lubb Ibn ‘Abd Al-Wudüd Ibn Gàlib Ibn Zannün Al-Murbaytarï, 
quien debió vivir entre finales del s. XII y  comienzos del XIII.42
También es escueto y  descriptivo Yàqüt Al-Hamawï (ha. 575-626/ha. 1179-1229):
«Murbaytar. Es el nom bre de una ciudad  (madlna) de Al Andalús, que dista 
de València cuatro parasangas (farsaj)43. En ella hay un teatro (mal‘ab) y, si es 
verdad lo que se dice, una de las cosas mas extraordinarias es que cuando un hombre 
sube en él, baja, y  cuando baja, sube.
Llevan su nisba dos cadíes: Ibn Jayrün A l-Murbaytarïy Sufyün Ibn Al- cÀsI 
Ibn AhmadIbn \AbbasIbn Sufyàn Ibn (Ea Ibn (AbdAl-Kabïr Ibn SacïdAl-AzdïAl- 
Murbaytarï,44 que residió en  Córdoba y  llevaba p o r  kunya AbüBahr; recib ió  ense- 
nanzas del h&íizAbü cUmar Ibn Abd al-Barr45 y  deAbü-l- Abbàs Al- (U drfb, sobre 
e l cual inform o, a s ícom o  sobre Abül-Layt_ Nasr Ibn Al-Hasan As-Samarqandï,*7 
Abil-W alïdal-Bàyf8 y  otros muchos. Era un destacado ulema y  notable cu ltivador 
del gén ero  adab;figuraba en tre los mejores tradicionistas y  estaba dotado de grandes 
conocim ientos (min ahl ar-riwàya wa-d-diràya). Muchas personas aprendieron d e 
él y  transm itieron sus ensenanzas. Conoció a Ibn Baskuwàl y  de é l aprendió. Murió 
el 21 del mes [musulman] de yumàdà II del ano 520 [14 julio 1126], y  había nacido
41 Los detalles elementales sobre su biografia y  algunos poemas ya los publico Antonio Chabret: Saguntoy 
su historia y sus monumentos, Barcelona, ed. Tipografia de los Sucesores de N. Ramírez, 1888, pp. 201-204.
42 Ver Ibn Saïd Al-Magribï: Al-Mugrib, ed. ar. 376-378, trad. esp. de T. Gallega, 97-99, y  n. 6 y  15 con 
sus referencias biograficas. Biografíado por Ibn Al-Abbàr: At-Takmila, ed. ar. El Cairo, n° 945.
43 Esta medida oriental parece que se empleó escasamente en Al-Andalús. En el exhaustivo estudio intro- 
ductorio de M. Hadj-Sadok a la edición de la obra geografica de Az-Zuhrï llega a las siquientes conclusiones: la 
“milla” (mil, pl. amyàl) es equivalente a 1/3 de parasanga, y  a 1420 m.; una “parasanga” (farsaj, pl. faràsij) son 4.260 
m; una “jornada” (yawm, pl. ayyàm) son 10 parasangas (42,600 km.). Az-Zuhrï: Kitabal-yu'ràfrya. ed. ar.: 78-9. 
En este caso serían 4 faràsij x 4260 = 17.040 m., distancia inferior a la real (24 km.) D. Bramon (trad. esp. 521, n. 
16), siguiendo a J. Vernet {Estudiós sobre Historia de la Ciència Medieval, Barcelona-Bellaterra, ed. Universidades 
Central y Autònoma de Barcelona, 1979, p. 403) apunta para la parasanga 6 km., lo cual sí que se corresponde con 
la distancia apuntada: 4 faràsij x 6 Km.: 24 km.
44 Biografiado por Ibn Baskuwàl: Kitàb as-silay ed. ar. n° 526.
45 Sobre él ver Ibn Baskuwàl: Kitàb as-sila, ed. ar. n° 1501.
46 Ver su biografia en el estudio de Manuel Sanchez Martínez: «Ràzï, fuente de Al-‘U.drï para la Espana 
preislamica», Cuademos de Historia del Islam, Granada, ed. Universidad de Granada, 3, 1971, pp. 7-49.
47 Ver Ibn Baskuwàl: Kitàb as-sila, ed. ar. n° 1399.
48 Abü-l-Walïd Sulaymàn Ibn Jalàf Ibn Sa‘ï Ibn Ayyüb Ibn W àrií At-Tuyïbï Al-Màlikï Al-Andalusï Al- 
Bàyï, destacado personaje andalusí, que despunto en múltiples facetas de la cultura, la religión y  el derecho.
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en  e l ano 440 [ 1049]»49
Interesante es la calificación de Murviedro como madïna, lo mismo que el motivo ya 
comentado, que no recoge de la obra de Ibn Sa‘id, puesto que Yàqüt hace una interpretación 
correcta del mismo, ya que se adecua a la forma de cono invertido del teatro. Tiene este unas 
gradas inferiores que albergarían a mucha menos gente que las superiores; si se concibe que la 
nobleza debería estar màs cerca de la escena, puede afirmarse con ello que cuando mas alto se 
esta en las gradas, mas baja es la condición social, mientras que, a la inversa, a mayor 
condición, mas bajo se està en las gradas.
Yàqüt fue copiado por otro compilador y  geógrafo oriental, Al-Qazwïnï (600-682/1203- 
1283) al cual llamó tan poderosamente la atención este suceso extraordinario ( ‘ayïb), que no 
se resitió a comentarlo en el epígrafe que le dedica a Murviedro:
«.M urviedro (Murbaytar): Ciudad (madïna) de Al-Andalus cercana a 
València (Balansïya). Dijo e l autor del Mu‘yam al-buldàn que en ella hay un teatro 
(al-mal‘ab) ciertam en te extraordinario. No sé com o ocu rre esto: La gen te cuando 
baja a él, subey y  cuando sube, baja. Si es v erdad  que ocu rre este fen óm en o , es algo 
rea lm en te m uy extraordinario»50 
2.1.3. Personalidades musulmanas notables originarias o relacionadas con  Sagunto/Murbïtar
Los diccionarios biograficos son un tipo de fuentes arabes que recogen los datos 
esenciales de la vida y  el currículum de los mas notables personajes de la religión, las letras y 
la política de Al-Andalus. Son, por tanto una fuente indispensable para el conocimiento de los 
habitantes de un lugar.
Ibn Baskuwàl (494-578/1101-1183) en su repertorio de notables personajes religiosos 
titulado Kitab as-sila recoge la biografia de un ilustre personaje de origen saguntino Sufyàn Ibn 
Al-Qàdï Ibn Ahmad Ibn Al-‘Àsi Ibn Sufyàn Ibn ‘Asï Ibn ‘Abd Al-Kabïr Ibn Sa‘ïd Al-AsadI 
(440-520/1048*9-1126-7), y  dice que “era familia (wa-aslu-hu) de Murbàtar, en el Sarq Al-An 
dalus”.51
Ibn Al-Abbàr (595-658/199-1260) completa hasta su época el repertorio anterior. Espe- 
cialmente en su Takmila li-kitüb as-sila, recoge un total 21 biografías de saguntinos de origen, 
o de adopción. Son los siguientes:
En la ed. ar. de F. Codera, encontramos las siguientes biografías: 
n° 1904: ‘A ll Ibn Muhammad Ibn ‘Abd Al-Wudüd (m. 633/1235-6): min ahl Murbïtar
49 Yàqüt: Mu'yam al-buldàn, ed. àr. Wüstenfeld: vol. IV, p. 486; ed. ar. Al-Jànayï: vol. 8, p. 14; trad. esp.:
281-282.
50 Al-Qazwïnï: Àtàral bilàd, ed. ar. de Wüstenfeld: II, p. 378; ed. ar. de Beirut, p. 563. Trad. esp. pp. 45-
46.
51 Ver Ibn Baskuwàl: Kitàb as-sila, ed. ar. n° 526.
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1940: ‘Atlq Ibn ‘Al!Ibn Jalaf Ibn Ahmad Al-Umawï Al-Marwànl, Abü Bakr, Ibn Qantaràl (m. 612/1215-6): min 
Murbïtar
2091: Yüsuf Ibn Ahmad Ibn ‘All, Abü-l-Hayyày, Al-Murbïtrï (m. 619/1222-3): de Murbïtar 
En la ed. ar. de M. Alarcón y  A. Gonzàlez Palència: 
n° 2329: ‘A li Ibn Ahmad Ibn ‘A ll Ibn Muhammad Ibn Ahmad Ibn Yüsuf (530-568/1135*6-1172-3): min ahl 
Murbàtar
En la ed. ar. de CA. Al-‘Attàr Al-Husaynï, aparecen:52 
n° 135: Ahmad Ibn Muhammad Ibn Ahmad Ibn Jadr Al-Ansàrï Al-Jazrayï , Abü Bakr (m. desp. 539/1144-5), 
aslu-hu min (su familia de) Murbïtar
150: Ahmad Ibn Muhammad Ibn Yünus, Abü 'ÍVfar (m. d. 542/1147-8): min ahl (de familia de)53 Murbïtar 
202: Ahmad Ibn Müsà Ibn Hudayl Al-‘Abdarï, Abü 'ÍVfar (m. 570/1174*5): vivió en Murbïtar min ‘amal 
Balansïya
217: Ahmad Ibn ‘Abd Al-Wudüd Ibn Gàlib Ibn Zannün, Abü ^a‘far: min Murbïtar ‘amal Balansïya 
303: Ahmad Ibn Yüsuf Ibn Muhammad Ibn Al-Husayn Ibn Ahmad, Ibn Ad-Dalàl, Abü 'ÍVfar (572-635/1176-7- 
1237-8), de familia y nacimiento en Murbïtar 
306: Ahmad Ibn ‘ Alï Ibn Muhammad Ibn ‘ Alï Ibn Sakan, Abü l-‘Abbàs (m. 640/1242*3): min ahl (de familia de) 
Murbïtar ‘amal Balansïya
415: Ibràhïm Ibn ‘Abd Allàh Ibn Ibràhïm Ibn Ya‘qüb Ibn Ahmad Ibn ‘Umar Al-Ansàrï, Abü Ishàq (m. d.
590/1193*4): aslu-hu min Murbïtar 
442: Ibràhïm Ibn Mutammad Ibn Salama Ibn Muqïm Ibn Sïd54 An-Nàs, Abü Ishàq (551-d. 631/1156-7-d. 1233*4): 
min ahl Murbïtar
945: Lubb Ibn Ahmad Ibn ‘Abd Al-Wudüd Ibn Gàlib Ibn Zannün, Abü ‘Isà: min ahl Murbïtar 
1397: Muhammad Ibn Ahmad Ibn Muhammad Ibn Ahmad Ibn ‘Abd Allàh Ibn Al-Hasan Ibn Abï-l-Fath Ibn Hafs 
Ibn Larbïq Al-Jazrayï, Abü ‘Abd Allàh (m. 567/1171-2): vivió en Murbïtar 
1422: Muhammad Ibn Yüsuf Ibn Muhammad Ibn Yüsuf Ibn ‘Abd Allàh Ibn Yüsuf Ibn Gazlün Ibn Matràf Ibn 
Tàhir Al-Ansàrï, Abü ‘Abd Àllàh (510-574/1116-7-1178*9): muere en Murbïtar 
1452: Muhammad Ibn Hisàm Ibn ‘Abd Allàh Al-Battï, Abü ‘Abd Allàh (m. 581/1185*6): min ahl Murbïtar 
1494: Muhammad Ibn Ahmad Ibn Müsà Ibn Hudayl Al-‘Abdarï, Abü ‘Abd Allàh (m. 592/1195*6): min ahl 
Murbïtr; murió en Murbïtar 
1495: Muhammad Ibn Yüsuf Ibn Mufarriy Ibn Sa‘ïd Al-Banàtï, Ibn Al-Jabbàz, Abü ‘Abd Allàh (m. 593/1196*7): 
vivió en Murbïtar
1632: Muhammad Ibn ‘A lï Ibn Az-Zubayr Ibn Ahmad Ibn Jalaf Ibn Ahmad Ibn ‘Abd Al-‘Azïz Ibn Az-Zubayr 
Al-Qudà‘ï, Abü ‘Abd Allàh (544-627/1149*50-1229-30): min ahl Murbïtar 
1659: Muhammad Ibn Ibràhïm Ibn ‘Isà Ibn ‘Abd Al-Hamïd Ibn Rawbil, Al-Ansàrï Abü ‘Abd Allàh (591-636/ 
1194*5-1238*9): fue cadí en «Murbaytar» (sic) -min a‘màl Balansïya- 
2098: ‘Abd Allah Ibn Ibràhïm Ibn Al-Hasan Ibn Mantiyàl Al-Warràq, Abü Muhammad (ca. 550-611/ca. 1155*6- 
1214*5), min ahl «Murbaytar» (sic).
Hay otros diccionarios biogràficos, pero como no se trata de multiplicar datos, nos
52 Coincide con la ed. de A. Bel y  M. Ben Cheneb en las biografías n° 135, 150, 202, 217, 303, 306, 415, 
442, pues CA. Al-‘Attàr consulto también el ms. de Algel.
53 Sobre estos apelativos familiares y  la administración almohade del Levante de Al-Andalus cfr. Míkel 
de Epalza: «L’ordenació del territori del País Valencià abans de la conquesta, segons Ibn Al-Abbàr (segle XIII)», 
Sharq Al-Andalus. Estudiós Arabes, Alicante, ed. Universidad de Alicante, 5, 1988, pp. 41-67.
54 Sobre este titulo, ver Francisco Franco Sanchez: «Andalusíes y  magrebíes en torno a los Sïd Bono/a 
de Guadalest y Granada», Actas del II Coloquio Hispano-Marroquí de Ciencias Históricas «Cultura, Ciència y Socie­
dad*, Madrid, ed. I.C.M.A. / Al-Andalus'92, 1992, pp. 217-232.
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sirven los anteriores como muestra estadística para sacar dos conclusiones elementales. Una 
primera es la fijación como Morvedre del topónimo, mostrando el olvido del original hereda- 
do de Saguntum. Ibn Al-Abbàr, que estuvo en la propia Morvedre,55 vacila en su grafia, aunque 
de modo menor. La forma mas comiín es la de > Murbïtar <.
En segundo lugar, las fechas extremas de los óbitos de estos presonajes biografiados os- 
cilan entre los anos posteriores al 539/1144*5 y  el afio 640/1242*3, como el mas reciente. Con­
trasta el que una sóla biografia sea anterior a ellas (la aportada por Ibn Baskuwàl: óbito en 520/ 
1126*7). Por contra, estos 21 personajes desarrollaron sus periplos vitales a lo largo de los dos 
tercios finales del s. VI/XE y  el primer tercio del s. VÜ/XIIL En estos arios, coincidentes con 
el gobierno almohade56, es cuando Murviedro tuvo un mayor auge, a tenor de la vitalidad 
demogràfica, intelectual y  religiosa que muestran sus pobladores.
Como ocurrió en la casi totalidad de las poblaciones del Levante de Al-Andalus, la 
causa de aumento demografico tan notable fue el aporte poblacional de los emigrantes que lle- 
garon de Aragón y de las tierras noroccidentales conquistadas a los musulmanes. Es en este pe- 
ríodo almohade en el que Murviedro alcanza su consolidación urbana y su màxima expansión. 
2.2. El cambio de topónimo: de Saguntum a Murbïtar/Morvedre
2.2.1. La fija ción  en  àrabe d e su nom bre de lugar latino
Las fuentes medievales que recogen el topónimo àrabe no son unànimes en cuanto a 
su grafia. Por otro lado, este topónimo de origen latino admite una cierta variabilidad en la 
grafia àrabe, según cómo haya sido la transmisión. Extraemos del listado de alusiones mencio- 
nadas con anterioridad todas las formas del topónimo (incluídas falsa: a , y  dudosa: 2):
•  a. Ar-Ràzï (transmitido por Ibn ‘Idàrï): Sàgunt
•  b. i Ibn Hayyàn: hisn Samagüs, y  la Crònica anòn im a : hisn Sagüns/Sagünt?
■ 1. Rasis (traducción castellana del s. XIV): Monuiedro / Moviedro / Muruiedro /
Monuiedro y  Monbiedro
■ 2. <Ibn Hayyàn: ma‘àqil Murbït (los refugios fortificados de Murviedro)?
■ 3. Al-‘Udrï: madïna Murbïtar, hisn, qasr (3 menciones) / yuz’ Murbïtar
■ 4. Al-Idrïsï: Nuzha: Murbàtar, qurà, ad-diyà* (3 menciones) / iqlïm Murbàtar
■ 5. Al-Idrïsï: Uns: madïna Murbàtar (7 menciones)
■ 6. Ibn Sa‘ïd Al-Magribï: Al-Mugrib: hisn Murbaytar
■ 7. Ibn Baskuwàl: Murbàtar
■ 8. Ibn Al-Abbàr: Takmila\ de 21 citas hay: 18 como Murbïtar; 1 de Murbàtar, y 2
citas de la forma Murbaytar (únicas vocalizadas en el original, v id e  supra).
■ 9. Safwàn Ibn Idrïs: Murbïtar
■ 10. Yàqüt Al-Hamawï: Murbaytar, madïna
■ 11. Al-Qazwïnï (sigue a Yàqüt): Murbaytar, madïna
55 Según él mismo afirma. Cfr. Ibn Al-Abbàr: At-Takmila, ed. de Codera, biografia n° 442.
56 Los almohades mantienen su gobierno en Al-Andalus entre 541-629/1147-1232.
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•12. Al-Himyarï: hisn Murbït[a]ru (vocalizado en origen: 2 veces + 1 vez Murbatar)
Hay que hacer una primera diferencia entre las fuentes arabes orientales (10 y  11, 
magrebí el 12), que tomaron de otras andalusíes las referencias, y  que pueden, por tanto, haber 
incurrido en errores de transmisión. Entre los textos escritos por andalusíes hay una primera 
clasificación esencial entre los que parecen recoger el topónimo latino original (a y  b, dudosos) 
y los que lo hacen del nuevo nombre del enclave; segunda diferencia: los que lo copiaron u 
oyeron de fuentes ajenas y  los que estuvieron en Murviedro. Entre estos últimos hay que con­
tar a Ibn Al-Abbàr, que insiste en la forma Murbïtar, y  a Safwàn Ibn Idrïs que reitera 
Murbïtar; lo reitera también Al-‘Udrï, otro buen conocedor del Sarq Al-Andalus.
Las peculiaridades de la lengua àrabe permiten explicar las variantes que adquiere el 
topónimo al ser escrito. El fenómeno està en consonancia con la transposición al àrabe de 
muchos nombres latinos hispanos y  sus reglas son conocidas por los estudiós sobre el dialecto 
y los topónomos andalusíes.57 Como factor común y  como arabización del latino > Mur(o) 
Veter(o) < podemos definir unas letras radicales bàsicas > m_r_b_t_r < en las que hay coinci­
dència. Las múltiples formas que adoptan pueden explicarse, primeramente, porque en àrabe 
únicamente hay tres tonos vocàlicos (breves: A, I, U, y  largos: À, I, Ü), que localmente se pro- 
nunciaban de modo diverso (con lo que podían aproximarse a las vocales E, O). Los àrabopar- 
lantes de Al-Andalus conservaron las pronunciaciones locales, pero adoptaron un modo gràfico 
de expresar los topónimos que puede inducir a pensar lo contrario. En, segundo lugar, las pala- 
bras àrabes son escritas sin vocalizar y  la gramàtica obliga, al escribir las vocales, a que no haya 
seguidas màs de dos consonantes sin una vocal; de igual modo, tras sílaba larga no puede faltar 
una vocal; esto hace que en ocasiones los autores àrabes originales (o los editores contemporà- 
neos, por hipercorrección) anadan vocales que no se corresponderían con el topónimo original.
Aplicàndolo a las variantes que encontramos relacionadas con Mur(o) Veter(o) > 
m_r_b_t_r, pueden ser éstas explicadas a la luz de otros ejemplos paralelos. En el MUR inicial 
hay común coincidència. Con la O final de las dos palabras no sucede como en muchos otros 
topónimos levantinos (que uniforman con una A final las diversas desinencias del locativo: 
DEnia > DÀniya, SAEtabe > SÀtiba; Ebusa > YÀbisa..., con lo que dan forma de femenino 
al topónimo, como es norma del àrabe), sino que se eliden las desinencias del caso tardolatino
57 El cambio operado en los topónimos latinos al ser escritos con grafia àrabe ya fue estudiado, aportan- 
dose las pautas precisas para leer y  transcribir estos nombres àrabes de modo correcto, en: Míkel de Epalza; Sol 
Martínez: «Sobre la arabización de los nombres de las islas Baleares: Maiorica, Minorica, Ebusa-Ebisa, Furmentera- 
Formentera», Les Illes Orientals d\'Al-Andalus i les seves relacions amb Sbarq Al Andalús, Magrib i Europa Cristiana 
(ss. VIII-XIII), Palma de Mallorca, ed. Institut d’Estudis Baleàrics, 1987, pp. 173-179, y  en: M. de Epalza; Josep For- 
cadell: «Els noms àrabs de Dénia, Eivissa, Lleida i Xàtiva. Problemes de transcripció i pronunciació», Societat 
d'Onomàstica. Butlletí Interior, Barcelona, n° 50-51,1992 Juny-Desembre, pp. 60-63; seguimos los criterios explica- 
dos en estos estudiós. Sobre el dialecto andalusí son bàsicos: Arnald Steiger: Contribución a la fonètica del bispano- 
àrabe y de los arabismos enel ïbero-romanico yenel siciliano, Madrid, ed. C.S.I.C., 1991, 519 pp. y  los libros de Fede- 
rico Corriente: A grammatical sketch o f tbe SpanisbArabic dialect bundle, Madrid, ed. I.H.A.C., 1977, 196 pp. y  
Àrabe andalusíy lenguas romances, Madrid, ed. Mapfre, 1992, 270 pp.
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(vide infra los otros topónimos que aluden a edificios antiguos, o como LucentUM > Laqant). 
Si a ello unimos el que el grafema B sustituye al inexistente V en àrabe, resulta el MURBETER 
del que parten las variantes gràficas que hallamos en àrabe. La T debía sonar enfàtica, al ser 
representada T (como en DerTosa > TurTüsa o ToleTum > TulayTula). La mayoría de las 
variantes surgen tras el grupo RB, que exige una vocal. Al seguirle una E tònica aparecen 
diversas representaciones gràficas:
A. MurBÀTar (corrientemente E tònica > À, como en EmErita > MÀrida; DEnia 
> DÀniya, etc.). Seria el modo màs regular de normalización gràfica en àrabe del topónimo 
latino (así lo escribieron Ibn Baskuwàl, Al-Idrïsï e Ibn Al-Abbàr).
B. MurBÏTar (E tònica > I, como Penas de San PEdro > Sanflruh), escrito así por 
Ibn Al-Abbàr, Safwàn Ibn Idrïs (quienes estuvieron en la población) y  Al-‘Udri. Es la 
consecuencia del fenómeno fonético de la imela, reflejado por escrito. En catalàn se produjo 
la evolución ulterior ÏT > ED: MorvEDre (como en SumïT > SomED)58. Las dos referencias 
vocalizadas como MurBAYTar por Ibn Al-Abbàr (reiteradas por Ibn Sa‘ïd Al-Magribï, Yàqüt 
y Al-Qazwïnï) se deberían a la hipercorrección de los copistas, quienes tras el grupo RB han 
interpretado la letra yà ’ no con valor de letra de prolongación (T), sino consonàntico (Y); al 
juntarse RBYT sin vocal alguna, anaden una A intemedia: MuRBAYTar.59
C. El MurBlT^aJRU de Al-Himyarï requiere explicación aparte. Sobra la A que por 
hipercorrección anade I. ‘Abbàs, y  que no indicó E. Lévi-Provençal: MurbïTRU. Poco correc­
ta gramaticalmente, quizàs hay que verla como una mayor aproximación a su pronunciación 
original. Es notable que Al-Himyarï sea el único autor que nos senala la terminación del caso 
latino,60 siendo el màs fiel a la fonètica tardolatina. Ésta luego serà asumida por su forma caste­
llana (Murviedro), aunque no por la valenciana (Morvedre).
En consecuencia, la A que anaden la mayoría de autores entre T[A]R, posiblemente sea 
una hipercorrección gramatical, siendo elidida en la pronunciación. De este modo, el topóni­
mo original se pronnciaría cercano a este > Murbïtru < de Al-Himyarï, en vez del > Mur­
bïtar < generalmente transcrito por respeto a la gramàtica àrabe.
2.2.2. La m utación toponím ica de Saguntum a Murbïtar, com o fu en te  de in form ación  històrica
58 Cfr. Félix Hernandez Jiménez: «Sumit -  Granja de Somed. El Sumit de Yàqut corrige un texto del 
Moro Rasis», AlAndalus, Madrid-Granada, ed. C.S.I.C., n° VII, 1942, pp. 339-345.
59 Quizas haya de verse como una influencia de la estructura del diminutivo arabe. En castellano, en la 
Crònica del Moro Rasis hallamos las formas (castellanizadas) de > MonuIEdro < > MovIEdro < > MuruIEdro < 
>MonuIEdro < >MonbIEdro < que se explican por el fenómeno del castellano medieval I > IE (como: asàdïg
> azadIEg “sien”*-A. Steiger: Contribución a la fonètica del hispano-drabe, p 81- o el latino capellu > arabe qabïl
> castellano medieval capiello, ibid. pp. 322. Es un caso poco frecuente, pues lo corriente habría sido I > AI, 
sobre lo cual hay infinidad de ejemplos).
60 Es decir, la U final que pone el copista àrabe, aunque sin la H final que seria de esperar (como indica 
el mismo Al-Himyarï al transcribir: Pedro (Penas de) San PedrO > SanfïrUH).
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Fuera de un tadío, dudoso y  extrafío hisn Samagüs, lugar de la cora de València que se 
cita en la campana de ‘Abd Ar-Rahmàn III contra la disidencia del Sarq Al-Andalus del ano 
317/929-30, topónimo comúnmente identificado con Sagunto, pero que C. Barceló duda que 
pueda ubicarse en el Sarq Al-Andalus, parece que la memòria del nombre latino se borró con 
la dominación àrabe.
Se abre una cesura y, sabiendo que no parece haber cambio en el poblamiento, 
encontramos que se alude al mismo lugar con un nuevo topónimo: Murbïtar, con sus 
variantes, comúnmente derivado de “muro antiguo”.61
No es infrecuente el uso de “mur(o) veter(o/e)”/muro, viejo, an tiguo  como topónimo, 
para aludir a los despoblados en que aún se apreciaban los restos de vetustas construcciones tar- 
dórromanas o visigodas. Los araboparlantes andalusíes recogieron estas acepciones toponímicas 
tardolatinas de diversos modos. Así, en Al-Andalus, ‘Arib Ibn Sa‘ïd e Ibn Hayyàn mencionan 
un Murbït en la cora de Elvira, cerca de Baza62; anade Ibn Hayyàn otro Murbït como fortaleza 
frente a Zaragoza.63 Al-‘Udrï dedica un epígrafe a “El olivo prodigioso de Mïrabayt” (que E. 
Molina identifica con Monviedro, a las afueras de Lorca, donde aparecieron abundantes vesti- 
gios arqueológicos).64 P. Madoz, en su diccionario recoge igualmente otros topónimos empa- 
rentados. Son sólo algunos ejemplos, sin animo de exhaustividad, y  que no analizaremos filoló- 
gicamente.
Pero lo importante es responder a <;qué hay detràs de este cambio en su nombre de 
lugar?. La pérdida del nombre para un enclave, y  màs para una población, supone el olvido de 
su existencia en la memòria colectiva. Lo que equivale a certificar su final, su defunción como 
población, y  su paso a una nueva categoria: la de la ruina enigmàtica y  desconocida. Sólo en 
ocasiones salen del anonimato cuando a esos “viejos muros” -de modo romàntico- se les asignan 
leyendas e interpretaciones diversas acerca de sus orígenes o moradores.
Hay que apuntar, por tanto, que la noticia històrica màs segura es la que habla de un
61 Ver también sobre la mutación del topónimo de la ciudad y  sobre otros topónimos arabes: Santiago 
Bru i Vidal: «Contribució a l'estudi de la toponímia aràbiga del Camp de Morvedre», Actes del Catorzè Col·loqui 
General de la Societat d'Onomàstica (Segon d ’Onomàstica Valenciana), Alacant, ed. Generalitat Valenciana, vol. II, 
1991, pp. 417-419; también alude al tema en «Alguns topònims àrabs i pre-àrabs del Camp de Morvedre», Actes 
del Catorzè Col·loqui General de la Societat d'Onomàstica (Segon d'Onomàstica Valenciana), Alacant, ed. Generalitat 
Valenciana, vol. II, 1991, pp. 554-559.
62 ‘Arib Ibn Sa‘ïd: Kitab at-tàrlj, ed. àr. 166 (apud Ibn ‘Idàrï); trad. esp.: 124. Ibn Hayyàn: “hisn Murbït”, 
Muqtabis V, ed. ar: 66; trad. esp.: 61.
63 “Hisn Murbït”, Ibn Hayyàn: Muqtabis V, ed. ar: 362; trad. esp.: 271.
64 Al-‘Udrï: TarsT al-ajbür, ed. ar.: 19; trad. esp. E. Molina 66-67, n. 78. Cfr. con el comentario de Al- 
Ahwànï, ed. ar. p. 136-137. Al-Qazwïnï: Àtàr al-bilàd, ed. ar. de Wüstenfeld: I, p. 193. Vid. Carmen Jiménez Mata: 
«A propósito del 'aya'ib del olivo maravilloso y  su versión cristiana en el milagro de San Torcuato», Cuademos 
de Historia del Islam, Granada, ed. Universidad de Granada, 1, 1971, pp. 97-111.
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levantamiento en Sagunto del ano 167/783-784 contra el emir ‘Abd Ar-Rahmàn I de Sa‘ïd Ibn 
Al-Husayn Al-Ansari. Esta misma noticia nos remite a un poblamiento de beréberes en la 
región.
Una interpretación posible para esta primera noticia històrica recogida habría que po- 
nerla en relación con la política de ‘Abd Ar-Rahmàn I tendente a asegurar la “puerta de Al-An­
dalus” que era el litoral mediterràneo, y  su eje principal, la popularmente conocida como Via 
Augusta, que le unia a la capital cordobesa. Para este fin emprende una política tendente al 
sometimiento de las sediciones locales, y  al aseguramiento de todos los espacios de con tro l y  
defensa del eje viario-defensivo que era la citada Via Augusta.65 Para ello, no duda en destruir 
algunos lugares y  puertos costeros, implantando un nuevo “sistema de defensa omeya” para 
el control vial en torno a la Via Augusta.66 Así, Al-‘Udrï nos transmite que «en  el ano 
162/778-9 e l imàm  Abd Ar-Rahmàn Ibn Mu'àwïya ordenà hundir las em barcaciones detenidas 
en la cora de Tudmïr y  destru ir todo e l m ateria l naviero»67.
La noticia referida a Sagunto es del ano 167/783-4, y  aunque aparentemente tiene mas 
que ver con los problemas de la Marca Superior, el que sea cinco anos posterior a la destruc- 
ción de puertos y  ciudades de la vecina cora de Tudmïr nos sitúa en una misma política de ase­
guramiento de la Via Augusta y  de sus enclaves de control y  defensa. Por ello muy probable 
que es en esta época cuando debemos datar el cambio poblacional que harà perderse el nombre 
del enclave. No seria consecuencia de la rebeldía de un senor local, sino como resultado de una 
política planificada y  ejecutada por ‘Abd Ar-Rahmàn I.
El poblamiento beréber de la región del Palancia hacia Teruel harà que prime un hàbi­
tat disperso. Por otro lado, serà a partir de la riqueza general que a la taifa de València aporte 
el período de las taifas la que le permita despegar como población de entidad.68 La existencia 
de buen número de alquerías y  aldeas que Al-Idrisï asocia al topónimo habla de una grande y 
rica vega relacionada con los topónimos de Murviedro y  de Burriana (lo cual induce a pensar 
que se refiere màs que a la localidad a su comarca: el Camp de Morvedre).
65 Ver M a Jesús Rubiera: «El Baix Vinalopó durant l'època àrab», passim.
66 C/r. F. Franco Sànchez: Vías y defensas, pp. 120 y  ss.
67 Al-‘UdrI: TarsTal-ajbür, ed. àr. p. 11; trad. esp. Molina, p. 76.
68 Sobre el contexto histórico de esta época ver M a Jesús Viguera: Los reinos de Taifas y las invasiones 
magrebíes, Madrid, ed. Mapfre, S.A. (Col. Al-Andalus'92, n°. 7), 1992, 377 pp., y  Los reinos de Taifas. Al-Andalus 
en el siglo XI. Vol. VÈI-I de la Historia de Espana de Menéndez Pidal, Madrid, ed. Espasa-Calpe, S.A., 1994, 791 pp. 
Màs concretamente, ver la trad. del fragmento dedicado al origen de la taifa de València, recogido de Ibn Bassàm: 
Alfred-Louis Prémare; Pierre Guichard: «Crecimiento urbano y  sociedad rural en València a principios de la época 
de los Reinos de Taifas (siglo XI después de J. C.). Traducción y  comentario de un texto de Ibn Hayyàn», en P. 
Guichard: Estudiós sobre historia medieval, València, ed. Alfons El Magnànim, 1987, pp. 153-174; ademàs el libro 
de M a Jesús Rubiera: La Taifa de Denia, op.cit.
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3. El urbanismo  musulmAn de Sagu n to/Murbïtar
3.1. Los espacios urbanos de la M urbïtar islàmica
La historia de la Saguntum romano-visigoda ha centrado el interès prioritario de los 
investigadores. Es largo el listado de estudiós que cabria aducir sobre historia general, sobre 
la fortaleza, el teatro romano,69 el circo,70 o sobre múltiples hallazgos hallados en el casco 
urbano actual.71
Fue Basilio Pavón quien por primera vez se acercó al período andalusí de la historia de 
Sagunto, esbozando un amplio estudio sobre su urbanismo.72 En el mismo, ademas de recoger 
las principales noticias de las fuentes arabes que nos hablan de la urbe, reconstruye el trazado 
de su muralla, y  esboza un plano (poco inteligible, escasamente explicado) sobre el urbanismo 
musulman de Sagunto. Recientemente ha vuelto a escribir sobre el tema, volviendo a 
reproducir el mismo plano y  recogiendo sintéticamente lo ya dicho con anterioridad.73
Siendo correctas las conclusiones de B. Pavón, abordamos hace algiin tiempo el estudio 
del urbanismo saguntino desde una òptica bien diferente. Enmarcandolo con Xàtiva y  Orihue- 
la en una misma Al-Mahayyat Al-‘Uzmà, “Calzada Grande” o Via Augusta musulmana -es 
decir, en un mismo eje geopolítico y  vial-, intentamos sacar del estudio comparativo de sus res- 
pectivos pianos urbanos islamicos algunas conclusiones que permitieran avanzar.74 Una vez de- 
finidos los espacios urbanos de cada una de las ciudades, de la comparación de algunas peculiari- 
dades de sus poblamientos, concluimos una primera hipòtesis sobre su evolución poblacional.
El enclave de la Arse ibèrica y  de la Saguntum romana, en la parte superior de un 
alargado montículo, respondía a una doble necesidad defensiva y  estratègica. Desde este
69 Estudiós sobre el mismo son los de: Emilia Hernàndez Hervàs: «El Teatro Romano de Sagunto. 
Sistema constructivo del cuerpo escénico. Estado de la cuestión», Saitabi, València, ed. Universidad de València, 
20, 1986, pp. 243-256. íd.: El Teatro Romano de Sagunto, València, ed. Conselleria de Cultura de la Generalitat 
Valenciana, 1988, 146 pp. Salvador Lara Ortega: El teatro romano de Sagunto-: gènesis y construcción, València, ed. 
Conselleria de Cultura de la Generalitat Valenciana, 1991, 235 pp.
70 Emilia Hernàndez Hervàs; M. López Pinol; E. I. Pascual Buyé: «La implantación del Circo en el àrea 
suburbana de Saguntum», Saguntum. Homenatge a la Pfra. Dra. Milagro Gil-Mascarell Boscà, València, ed. 
Universidad de València, n° 29, vol. I, 1995, pp. 221-239.
71 Lorenzo Abad Casal; Carmen Aranegui Gascó: «Las ciudades romanas de los àmbitos levantino y  
baleàrico», La ciudad hispanorromana,1993, pp. 85-107.
72 Basilio Pavón Maldonado: «Sagunto: villa medieval de raíz islàmica. Contribución al estudio de las 
ciudades hispanomusulmanas», AlAndalus, Madrid-Granada, ed. C.S.I.C., XLIII, 1978, 181-199.
73 B. Pavón Maldonado: Ciudades hispanomusulmanas, Madrid, ed. Mapfre (Col. Al-Andalus), 1992, 352
PP-
74 Francisco Franco Sanchez: «Estudio comparativo del urbanismo islàmico de seis poblaciones de la Via 
Augusta: Sagunto/Xàtiva/Orihuela y  Ontinyent/Bocairent/Beneixama», La Ciudad Islàmica, Zaragoza, ed. 
Institución "Fernando el Católico", 1991, pp. 353-375.
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promontorio elevado se tenia una inigualable vista sobre las vías y  caminos que discurrian a 
su pie, especialmente sobre la Via Augusta, y  sobre la otra via de enlace con ésta que desde el 
litoral subía en dirección a Aragón. Como no dejan de resaltar los autores àrabes, desde esta 
atalaya se podia ejercer un control efectivo sobre estos esenciales tramos viales, y  sobre el 
antiguo puerto del Grau Vell. Los primeros pobladores musulmanes de la ciudad de Sagunto, 
es lógico pensar que en un principio ocuparon el enclave de la Saguntum romana, es decir, la 
superior del promontorio de la Sierra Calderona, a cuyo pie se ubica la ciudad actual.75 
Ocuparon, por tanto, el mismo solar antiguo.
En un segundo momento poblacional (antes pensàbamos que por la expansión urbana), 
los musulmanes ocupan la parte de la falda de la montana, o sea, bajan el hàbitat al pie de la 
misma, al llano. Frente a la ciudad tardorromana, que parece luchar contra la orografia por 
medio de enormes aterrazamientos y  grandes cortes o entallamientos en la roca misma, los 
musulmanes se adaptan a la orografia de la montana sin modificaria mas que por medio de 
entallamientos en la roca.76 En este momento, el de la Murviedro posterior a las taifas, se 
aprecia la bajada al llano. A los motivos geopolíticos, es decir la mas que probable destrucción 
planificada de la población anterior, hay que unir otros también evidentes, como son la 
comodidad de vivir cerca del agua y, especialmente, de los cultivos.
Así el callejero de esta Sagunto islàmica que se extiende por la parte baja del monte 
queda condicionado, primeramente, por la orografia del asentamiento y, en segundo lugar, por 
los caminos preexistentes. El plano urbano se adapta y  se cierra en torno a un eje principal, la 
via que desde antes de la época romana unia València con Teruel, camino conocido posterior- 
mente como el “Camino Real”. Esta via circunda por su parte baja la montana y  ha dejado su 
huella longitudinal fósil en el callejero de la ciudad islàmica. Entraria el camino por el este a 
la ciudad, por la Puerta de Terol, y  saldría por el oeste por la Puerta Ferrisa, o de València. 
Esta fosilización en el callejero se puede observar bien en los pianos del siglo pasado, ya que, 
debido a las modificaciones de la presente centúria, hoy ha cambiado sensiblemente el trazado 
de ciertas calles de esta parte antigua de la ciudad.
75 Ver al respecto M. Martin Velasco,: «La Villa de Sagunto -Zona Antigua-», Catalogo de Monumentos 
v Conjuntos de la Comunidad Valenciana> València, Conselleria de Cultura, Educació i Ciència de la Generalitat 
Valenciana, 1983, vol. II, pp. 101-120, especialmente la revisión fundamental que sobre Saguntum realizó Manuel 
Olcina Domènech, en su Memòria de Licenciatura sobre El urbanismo de la Sagunto romana (Univeridad de 
València); en ella se pueden encontrar toda clase de referencias y  pianos sobre la ciudad tardorromana. A  Manuel 
Olcina debemos algunas de las noticias expuestas, y  con él desde hace tiempo tenemos previsto un estudio mas 
profundo del urbanismo musulmàn del último Murviedro islamico.
76 P. Aguiló ha escrito de modo muy general sobre los diversos recintos del «Castillo de Sagunto», 
Catalogo de Monumentos y Conjuntos de la Comunidad Valenciana, València Conselleria de Cultura, Edució i 
Ciència de la Generalitat Valenciana, 1983, vol. II, pp. 121-127. Rafael Azuar: «El Castell en época medieval», Guia 
de los monumentos romanos y del Castillo de Sagunto, València, ed. Conselleria de Cultura de la Generalitat 
Valenciana, s.a., pp. 58-71.
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Frente a esta via longitudinal se destaca claramente la transversal, desglosada en una 
“Y”, cuyo lado prioritario y  mas largo es el enlace entre la bajada del castillo con la via 
longitudinal que corre a su pie, mientras que el lado mas breve lo supone la bajada desde el 
castillo en dirección al circo y  al río. Esta calle acababa en la Puerta de la Villa, que se halla 
desplazada hacia el oeste por la presencia del circo romano.
Muy cerca de esta Puerta de la Villa estaba la mezquita alj ama, hoy iglesia arciprestal 
de Santa Maria. En las calles adyacentes se ubicarían los zocos, mientras que el espacio abierto 
exterior y  cercano a la Puerta de la Villa era el mas idóneo para la celebración de los mercados 
semanales.
El aprovechamiento principal de agua para la ciudad provenia del exterior y  era traído 
por medio de un acueducto de época romana, reflejado en el plano de A. Laborde. No se cono- 
ce exactamente en dónde estaba su origen, ni tampoco dónde acababa, pero -según parece- no 
estaba muy distante de la que fue mezquita aljama; casi con toda seguridad abasteció de agua 
corriente a los banos cercanos a la aljama. En las partes mas altas de la ciudad y  en la fortaleza 
el agua de lluvia era almacenada por medio de aljibes, algunos de enorme superfície y  desmesu­
rada capacidad. En ningun modo, cabe pensar en el uso de pozos para captación de aguas, pues- 
to que la roca madre aflora prontamente e impide una mayor profundización.
Con los datos que tenemos, el “espacio del agua” no parece haber determinado, en el 
caso de Sagunto, el desarrollo del plano urbano de época islamica. Tampoco lo ha 
condicionado la presencia del cercano río, puesto que, aunque inmediato a la ciudad 
musulmana, los muros de la misma estaban a una considerable distancia del curso fluvial y  no 
creemos -por variados motivos, entre ellos el estratégico- que hubiera conducción alguna de 
agua desde el irregular Palancia a la populosa Murviedro.
3.2. Nuevas apreciaciones acerca del plano urbano islamico
El expuesto es el panorama que ya desarrollamos en el estudio citado.77 Después de éste 
se ha seguido publicando sobre la Sagunto romana, pero pocos datos nuevos conocemos sobre 
la Murviedro islamica. El que no hayan aparecido restos ceràmicos del período califal y  que 
los mas antiguos sean del s. XI, confirma nuestra hipòtesis del cambio poblacional.78 En este 
caso seria màs tardío su resurgimiento que en otro cambio similar de enclave poblacional a ins- 
tancias también de la reestructuración del Sarq Al-Andalus por ‘Abd Ar-Rahmàn I, el de La 
Alcudia a la Elche/Ils.79
77 Francisco Franco Sanchez: «Estudio comparativo pp. 355-357 y  360-362.
78 Aseveración de R. Azuar: «El Castell en época medieval», pp. 70-71.
79 Ver el estudio de M a Jesús Rubiera: «El Baix Vinalopó durant l'època àrab», passim., y  Francisco Fran­
co Sanchez: «La ciutat d'Elx en el segle XIII: Imatges castellanes i descripcions àrabs», La Rella, Elx, ed. Institut 
d'Estudis Comarcals del Baix Vinalopó, 10, 1994, pp. 95-115.
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El conocido plano y  descripción de Sagunto que proporciona el viajero francès de s. 
XIX Alexandre de Laborde80 vienen a iluminar con màs datos este panorama. En primer lugar 
muestra un callejero bien definido, algo diferente al publicado por B. Pavón y  coherente con 
un trazado urbano heredero de unos caminos prerromanos fosilizados en calles. No se trata 
de una reconstrucción figurada, dado el detalle con que ubica algunos elementos urbanos. 
Conocida es la minuciosidad del trabajo de A. Laborde, que se pone de manifiesto cuando 
comparamos otros pianos (Alicante, Denia, etc.) con sus correlatos contemporaneos.
Este plano de Laborde nos permite situar correctamente la muralla de la última Murvie­
dro almohade, de modo mas exacto que el plano qe Publica B. Pavón, y  paralela, pero embuti- 
da en las manzanas de casas existentes entre la Calle Mayor y  la antigua Calle de Pacheco, 
como lo muestran algunos lienzos aparecidos; en ella estaria la desaparecida Puerta de la Villa.
Por otro lado, como ha mostrado M. de Epalza,81 y  sabemos por los casos de Orihue- 
la,82 Alicante,83 Jaén, etc., el aporte poblacional almohade suele implicar la creación de nuevos 
barrios, a veces extramuros de las murallas originales y  la aparición de nuevas mezquitas alja- 
mas para el ejército y  población almohade. Como hipòtesis de trabajo inicial, para trazar una 
pauta evolutiva del urbanismo musulman de Morvedre (a contrastar con la arqueologia) pode- 
mos apuntar que el núcleo urbano originario habría surgido en las manzanas de casas bajo el 
teatro romano y  en torno al camino que ascendia a la fortaleza (véanse los casos paralelos de 
Orihuela o Xàtiva). Éste habría sido el enclave generador a partir del período taifal de lo que 
luego seria la ciudad de Murviedro. La primera aljama podria situarse, quizàs, en la iglesia “su-
80 Alexandre de Laborde: Itinéraire descriptif de l'Espagne, et tableau élémentaire des différentes branches 
de l'administration, París, ed. H. Nicole et Lenormant, 1809, 2 vols. Nueva ed. fr. Itinéraire descriptif de l'Espagne, 
París, s.e., 1834. Trad. esp. de Mariano de Cabrerizo y  Bascuas: Itinerario descriptivo de las Provincias de Esparía. 
Su situación geogràfica., población, historia civil y natural, agricultura, comercio, indústria, hombres cèlebres y de 
caràcter y costumbres de sus habitantes. Traducción libre del quepublicó en francès Alexandro Laborde, València, ed. 
Imprenta José Ferrer de Orga, 1826 (2a ed.), pp. 118-121. Oriol Valls i Subirà, (trad. cat., apèndix); Josep Massot 
i Muntaner, (notes): Alexandre de Laborde. Viatge pintoresc i històric. El País Valencià i les Illes Balears, Montserrat, 
ed. Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 1975, pp. 30-57.
81 Cfr. Míkel de Epalza: «Un “modelo operativo” de urbanismo musulman», Sharq AlAndalús. Estudiós 
Àrabes, Alicante, ed. Universidad de Alicante, 2, 1985, pp. 137-149; «Espacios y  sus funciones en la ciudad àrabe», 
La Ciudad Islàmica, Zaragoza, ed. Institución "Fernando el Católico", 1991, pp. 9-23, y para este caso màs 
concretamente en «Mutaciones urbanísticas debidas a las transformaciones de mezquitas en iglesias», VI Simposio 
Internacional de Mudejarismo: Actas, Teruel, ed. Instituto de Estudiós Turolenses, 1995, pp. 501-518
82 Ver de Francisco Franco Sànchez: Estudio de los espacios urbanos de la ciudad de Orihuela en elperiodo 
islàmico, Alicante, Universidad de Alicante, 1989, ed. en 8 microfichas; «El espacio del agua en la ciudad de 
Orihuela en época islàmica», Agua y poblamiento musulmàn. Aigua i poblament musulmà (Simposium de Benissa, 
abril 1987), Benissa, ed. Ajuntament de Benissa, 1988, pp. 33-53.
83 Màrius Bevià: «Formació del-País Valencià i canvi urbà: el cas d'Alacant», L'Espill, 15, pp. 53-85 y 
«L'albacar musulmà del castell d’Alacant», Sharq AlAndalus. Estudiós Arabes, Alicante, ed. Universidad de 
Alicante, n°. 1, 1984, pp. 131-140
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fragànea” que senala A. de Laborde, en torno a la cual habría surgido un primer núcleo urba­
no, o en alguna ermita cercana.
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el rey don Dionís de Portugal hacia el 1300 por Mahomad, alarife, y Gil Pérez, clérigo de don Perianes Porçel, Madrid, 
ed. Gredos, 1975, 389 pp.
- AL-‘UDRÏ: Abü l-‘Abbàs Ahmad Ibn ‘Umar Ibn Anas Al-‘Udrï, Ibn Ad-Dalà‘ï  (393-478/1002'3-1084-5): Kitàb 
tars 7 al-ajbàr wa-tanwT al-à±àr wa-l-bustàn figarà ’ib al-buldàn wa-l-masaLik ila yamT al-mamàlik, ed. àr. de los 
fragmentos conservados de la obra por ‘Abd Al-‘Azïz Al-Ahwànï: Ahmad Ibn "Umar Ibn Anas Al-'Udrï Nus ús *an 
Al-Andalus. Fragmentos geogràfico-históricos de Al-MasMik ilà gam f al-mamàlik, Madrid, ed. Instituto Egipcio de 
Estudiós Islamicos de Madrid, 1965, 228 pp. Trad. esp. del capitulo sobre la Cora de Tudmïr: Emilio Molina 
López: «La Cora de Tudmïr segun Al-‘Udrï (s. XI). Aportaciones al estudio geografico-descriptivo del SE. 
peninsular», Cuademos de Historia del Islam, Granada, ed. Universidad de Granada, 4, 1972, 113 pp. Trad. esp. de 
la parte sobre la Marca Superior: Fernando de la Granja: La Marca Superior en la obra de Al-'Udrï, publicado en 
la colección Estudiós de Edad Media de la Corona de Aragón, Zaragoza, ed. Escuela de Estudiós Medievales del 
C.S.I.C, vol. VIII, 1966, pp. 447-545.
- YÀQÜT: Abü ‘Abd Allàh Yàqüt Ibn ‘Abd Allàh Al-Hamawï Al-Bagdàdï Ar-Rümï (ha. 575-626/ha. 1179-1229): 
Mu(yam al-buldàn: ed. ar. de Ferdinand Wüstenfeld: Jàcüt's geographisches Wòrterbuch, Leipzig, ed. Brockaus, 
1866-1873, 6 vols. Segunda ed. ar. Muhammad Amïn Al-Jànayï; Ahmad Ibn Al-Amïn As-Sinqïtï y  otros: Kitàb 
mu'yam al-buldàn, El Cairo, ed. Matba‘at As-Sa‘àdat bi-^iwàr Dïwàn Muhàfaza Misr, 1906-1907/1323-1324, 10 
vols. en 5 tomos. Trad. esp. de los fragmentos sobre Al-Andalus Gamal ‘Abd Al-Karïm: «La Espana musulmana 
en la obra de Yàqüt», Cuademos de Historia del Islam, Granada, ed. Universidad de Granada, 6, 1974, 354 pp.
- AZ-ZUHRl: Ibn ‘Abd Allàh Muhammad Ibn Abï Bakr Az-Zuhrï (Granada, m. ha. 532/1157): Kitàb 
al-yu(ràfiyya. Ed. ar. por Muhammad Hadj-Sadok: «Kitàb Al-Dja‘ràfiyya. Mappemonde du calife Al-Ma‘mün 
reproduite par Fazàrï (Hle/IXe. s.) réeditée et comentée par Zuhrï (VIe-XIIe siècle)», Bulletin d'Etudes Orientales, 
Damasco, ed. Institut Français de Damas, Tome XXI, 1968, pp. 7-310. Trad. esp. de un fragmento sobre el levante 
de Al-Andalus: Dolors Bramon: «El levante peninsular andalusí en la Geografia de Al-Zuhrï», Al-Qantara, Madrid, 
ed. C.S.I.C., n° 6, 1985, pp. 517-524.
EXPLICACIÓN DEL MAPA DE A .  LABORDE
En color ROJO se ha indicado la muralla, con las puertas que se conocen en ella. En color AMARILLO los 
espacios viales principales de la población, los verdederos ejes que contribuyeron a formar su callejero. Finalmente 
en color NARANJA (y n° 45) se senala el acueducto de origen romano, ya aludido.El gran rectàngulo negro 
central (n° 7) se correspondería con la mezquita aljama, luego parròquia principal de Santa Maria, mientras que 
el segundo rectàngulo negro (n° 3, mas cercano al teatro romano) es la que Laborde indica como “iglésia 
sufraganea”, actualmente ermita de la Sangre.
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